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Coloquio con Lia Cigarini, “La pasión por la política:
pensar las relaciones y el trabajo” (4º Diálogo magistral
del Centro de Investigación Duoda)
– Remei Arnaus i Morral
Muchas gracias, Lia. Como decías, son bastantes los encuentros
que hemos tenido contigo para hablar del trabajo, y siempre son
iluminadoras tus reflexiones. A mí me parecía interesante retomar lo
que decía Susanna Camusso sobre que es necesario proponer que
se plantee como punto de partida la libertad de las mujeres y no la
conciliación de dos obligaciones. Me parece muy importante porque
veo en las entrevistas con mujeres universitarias que hemos estado
haciendo este año, siguiendo tu idea de narrar la experiencia, que
hay muchas cosas que las mujeres hemos llevado al trabajo, por
ejemplo la maternidad, y que está casi ganado, por ejemplo, que
muchas mujeres teniendo cargos de responsabilidad dicen que no a
las reuniones a partir de las cuatro de la tarde. Pero veo que hay
algo de lo simbólico, de lo que representa la maternidad en sí, que
no está ganado. ¿Qué podríamos ir haciendo? Veo que en los
procesos de acceso a la universidad, según la nueva ley, para tener
un trabajo fijo, se obliga de hecho a las jóvenes a elegir entre la
maternidad y el trabajo exigiéndoles que hagan carrera en tiempos
cortos, amparándose en la igualdad y, si no, que vayan a la calle.
Pienso que aquí hay algo del simbólico de la maternidad que no ha
entrado en la universidad.
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– Lia Cigarini
Yo no sé cómo funciona la universidad porque no estoy ahí, pero creo que
dentro de lo poco que se puede proponer, esta crisis puede ofrecer
oportunidades a la práctica política de las mujeres. El problema es hablar,
escribir, constreñir a algunas mujeres que tienen visibilidad, como era el
caso de Susanna Camusso, a mantener una relación que las sustraiga de
su rol de poder y lleguen a decir cosas que naturalmente ellas dicen en las
reuniones de las feministas. Pero hay que conseguir que las digan también
en el sindicato. Ella llegará a ser secretaria general de la CGIL. En este
momento hay desorientación. Los famosos economistas –pues hasta la
reina de Inglaterra ha dicho “Pero ¿cómo es que no habéis previsto esta
crisis?”– están desorientados. Lo único que tenemos es establecer relacio-
nes con mujeres que oscilan entre la política tradicional y la práctica política
de las mujeres. Escribir, narrar, recoger experiencias, activar al máximo
estos instrumentos. Con esa secretaria general, cuando iba a Milán, pues
es milanesa, hemos ido sosteniendo una relación con ella, un conflicto
también, y al final se ha conseguido algo.
– Mª Elisa Varela Rodríguez
Yo quería pedirle a Lia que nos pusiera algunos ejemplos del compromiso a
establecer con los hombres en la vida cotidiana y en el trabajo de reproduc-
ción.
– Lia Cigarini
Cada una tiene que pensar. A mí me pareció interesante lo que dijo esa
mujer: nosotras hemos ido al trabajo externo, hemos dicho sí a la materni-
dad y al trabajo; ellos, si no entran en la cotidianeidad mediante las
relaciones, no hay nada que hacer. También yo pienso que es la debilidad
masculina lo que plantea problemas, no la fuerza: quieren reparar su
fragilidad en un ambiente doméstico hecho por las mujeres, que podrían
hacer ellos también. Hay que pensar. Esto lo dijo una mujer en la última
reunión.
– Gloria Luis Peralvo
Yo te quería dar las gracias porque me ha gustado mucho lo que has dicho
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sobre algunas cosas, por ejemplo lo que has propuesto de lo primero vivir.
Como has dicho, estamos dejándonos agobiar sin querer por la crisis esta.
Y sobre lo que has dicho de que podemos abandonar las teorías económi-
cas y a los economistas, y transformar la sensación de desproporción y de
impotencia en intrepidez porque en nuestra experiencia de reflexión y de
sabiduría de la vida podemos encontrar la fuerza para salir adelante y crear
de ello. Y sobre el sentido que tenemos las mujeres de que no somos
independientes en la vida sino que tenemos que relacionarnos con la
dependencia que sabemos que existe, que es algo que yo he vivido mucho
en los últimos años en mi familia, con mi madre y con mi padre, a los que he
tenido que atender haciendo un esfuerzo, y eso es difícil a veces, porque la
dependencia entre nosotras, las semejantes, es fructífera y menos compli-
cada, pero las muchas mujeres de mi generación que nos vemos abocadas
a la dependencia ajena, es algo que no sé afrontar porque siento a veces, y
lo digo por primera vez en alto, que me roba libertad e independencia
simbólica, porque vas al núcleo familiar y ahí vuelves a ser la hija, la
hermana, la que repara, la que cuida.
– Lia Cigarini
Yo pienso que la cercanía a los niños y a los ancianos da una ventaja a las
mujeres contra el solipsismo, la omnipotencia, la alienación, la no compren-
sión de que la vida es relación con otras y otros. Porque si tú reconoces la
dependencia, la puedes elaborar. Quien no la reconoce, cae en depresión o
en exaltación delirante, como ha pasado entre esos banqueros y ejecutivos
en los Estados Unidos, que ante la crisis han caído en esa locura de la
cadena de San Antonio, siendo hombres cultos y preparados, aunque
todos sabían que era un timo. Pienso que el saber de la dependencia da la
posibilidad de elaborarla: la única libertad está ahí, en la elaboración de la
dependencia. Si bien hace falta también una lucha de las mujeres que lleve
a los hombres a ese terreno de reconocer su dependencia, porque si no
será siempre como dices tú, la dependencia y la libertad en vilo. Yo no he
querido tener hijos porque me parecían un obstáculo a mi libertad, pero
ahora me encuentro con una madre que tiene 98 años y en los ultimos ocho
está lúcida, tiene una persona que la ayuda, pero es la primera vez que yo
me encuentro en una experiencia de asistencia a una persona que es mi
92
madre, y yo no la considero una experiencia que me limite. Me parece que
me ha dado elementos para ver la soledad de los ancianos; si no estuviéra-
mos los hijos, sobre todo yo y en cierta medida mi hermano, mi madre
estaría sola. Pienso que eso da un punto de vista de saber de la soledad y
de prepararse con antelación con relaciones. Mi estrategia es la de no tener
una vejez sin relaciones, como entre nosotras. Es decir, hay un saber de la
dependencia que da mucho, que te hace libre, y hay una práctica de la
relación que te ayuda contra la soledad. La experiencia del cuidado que
tienen las mujeres es evidentemente un placer, pues siguen teniendo hijos
a pesar de trabajar ocho horas diarias. Si no, estarían locas. De las treinta
mujeres que entrevistamos para el libro Il doppio sì, todas dijeron no solo
que los querían tener sino que querían trabajar y estar también con sus
hijos. O sea, no querían guarderías sino tiempo para estar con ellos.
Susanna Camusso se convenció ahí de esto, de este deseo. Y yo creo que
puedo decir que la experiencia con mi madre anciana ha sido una experien-
cia mejor que la que tuve con mi madre cuando era joven.
– Anabel Clemente Martínez
Yo quería preguntar qué tipo de solución ve en la lucha contra la violencia
machista, la violencia doméstica del hombre contra la mujer.
– Lia Cigarini
Yo la solución no la sé. Hay mujeres y muchos grupos en Italia que están
trabajando activamente en esto, cayendo en muchas contradicciones, sí,
porque ahora el gobierno de derecha se aprovecha de este problema de la
violencia contra las mujeres para  hacer leyes represivas contra los inmi-
grantes y aumentar las penas. Pero ellas no era la represión feroz lo que
querían. Lo único que puedo proponer es conseguir a través de la relación
un desplazamiento de los hombres hacia la cotidianeidad de la vida. Sobre
todo en las relaciones que las mujeres entablan con cada hombre exigién-
doles algo, no solo dándoles amor, reparación y esas cosas sino también
obligándoles a una relación de cierto tipo que llegue a no ser solo constricti-
va. Para mí, el reconocer que la dependencia de mi madre me podía
suponer una relación no constrictiva sino también creativa, ha sido muy
importante. Es aquí donde veo un camino, en las relaciones de diferencia,
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no en los tribunales especiales como han hecho en España en primer lugar
y luego también en Italia. Cada una tiene que pensar en cómo dar a
entender a los hombres que la dependencia existe y no se puede negar,
que la soledad existe, y que las relaciones las sostenemos sobre todo las
mujeres. Esto puede hacer que disminuya la violencia. La novedad es que
hay muchos grupos masculinos, como dirá Marco Deriu, que está aquí, que
hacen práctica de relación y han reflexionado sobre la violencia e invitado a
otros a que reflexionen. Yo he descubierto que en las relaciones de
dependencia hay también un placer, aunque nunca he querido tener hijos.
Si se convierte en un saber. Cada mujer imaginará qué tipo de relación
quiere: las modalidades y las formas que puede tomar esa relación, no las
conozco.
– Alicia Poza
A mí me parece que cuando Lia utiliza el término relación lo utilizamos en un
sentido muy unidireccional, quiero decir la relación en el sentido de relación
con otros. Pero la relación me parece a mí que tiene dos caras, como la
doble cara de Jano, la relación con otros y la relación con una misma. Esta
última a veces la olvidamos cuando nos relacionamos con los otros. Por
eso, cuando hablamos de la libertad que puede generar el reconocimiento
de la dependencia, también tenemos que hablar y tener muy presente la
relación con una misma, que también supone libertad.
– Lia Cigarini
Yo creo que el deseo de relación nace de una contratación entre mí y mí, o
sea, qué quiero, qué deseo. Nace del deseo. Es esto lo que orienta la
relación. O tienes una necesidad: no quiero estar sola, por ejemplo. La
relación nace del deseo y sobre todo del rigor de la contratación entre mí y
mí. Es más preciso pues dentro de mí quién sabe cuántas cosas hay.
– Rosa Millán
Muchas gracias, Lia, por tus palabras, que son luz para mi trabajo. Yo
trabajo en una concejalía de la mujer, y sobre el diálogo con las mujeres que
tienen cargos políticos, confieso que mi vivencia es de agotamiento. Mi
relación con mi concejala cada vez que vengo a Duoda y cuando voy a
94
Madrid a Entredós, cuando vuelvo voy a mi concejala y le explico cómo salir
de la contradicción que vive en la política. Me escucha bien, hago cosas
concretas en la Casa de la mujer donde trabajo, pero veo que no son nada
en política si no tienen un objetivo grande, el que sea. Es muy difícil que ella
diga algo en otros sitios, fuera de los lugares de mujeres. Por eso, cuando te
oigo decir que llevemos a los hombres hacia la relación, confieso mi
agotamiento.
– Lia Cigarini
Quizá es que tengo un carácter particular, pero me parece que si se
enumeran los problemas y las dificultades de las mujeres, además de la
violencia de los hombres, y se pide una solución, yo no sé si ese es el
camino para pensar en grande. Pienso que hay ahora una oportunidad
porque tanto la política tradicional como la economía liberal están en crisis,
y es una crisis de civilización. A mí y a otras que discutían de la crisis del
trabajo, después de sentirnos aplastadas por la desproporción para afrontar
la crisis, de improviso dijimos: “¡Pero nosotras sabemos qué decir en esta
crisis!” Muchas mujeres saben sobre el cuerpo, por ejemplo. Y sabemos
que una ciudad o un país puede estar al borde de la quiebra pero aun así
hacer la vida más vivible e inteligente. Diría una idea que es una práctica: en
este momento, las mujeres tienen la práctica, los hombres están de luto, sin
partido, los obreros votan a Berlusconi, no saben qué pensar, sus discursos
son viejos. Por qué no la intrepidez. Yo noto dinamismo en las mujeres y en
el movimiento. Partiría del orgullo de saber qué práctica política hacer. No
iría a las desgracias. Me siento con nuevas energías.
– Núria Beitia Hernández
Yo quiero agradecerte el texto y la claridad con la que te has atrevido a decir
cosas que me han gustado mucho. Por ejemplo, que el deseo femenino no
se objetiva y que no crea instituciones. A mí me parecía que mucho de la
creación de las instituciones, por ejemplo de la democracia, tiene que ver
con un deseo de permanencia masculino que parece entrar en contradición
con el amor al riesgo de muchos hombres, un amor al riesgo que pone en
peligro su vida y la vida del mundo apostando económicamente o apostan-
do con la vida de los cuerpos. Este riesgo, hablando con Remei un día
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sobre las entrevistas que ella está haciendo, yo veía que las mujeres lo
definían diciendo que parece que los hombres no tengan en cuenta las
consecuencias de sus acciones, por falta de conciencia de la propia
dependencia, de la dependencia de sus vidas, una falta de conciencia que
existe y que luego buscan reparar en el espacio doméstico. Pensaba,
cuando hacías la propuesta de abandonar a su suerte a los economistas,
de abandonar a su suerte también a esos hombres que destruyen usando
la violencia contra las mujeres, hijos o ellos mismos, y al pensarlo, me daba
miedo abandonar a ellos la civilización, y aquí siento que necesito una
medida femenina que me ayude a colocarme en mi sitio.
– Lia Cigarini
El pensamiento de la vida cotidiana, que no es mío sino que lo dijo otra en
una reunión, yo lo he vinculado precisamente con la práctica de la relación.
Y esto no puede acaecer mas que con autoridad femenina en relación con
los hombres que tiene cerca. Algo se ha movido ya en los hechos, se ven
hombres paseando a los niños pequeños, pero pienso que no hay apenas
reflexión sobre lo que significa este cambio; una reflexión que esté al nivel
de la que han hecho las mujeres. Se ocupan ellos de los niños, sí, pero esto
solo puede darse en relación, en relación con una mujer. Yo veo que hay
mujeres que en la relación con hombres salen adelante porque hay recono-
cimiento de autoridad. No hablo de abandonar la vida cotidiana a los
hombres. Y puede ser que esos hombres tengan placer en las relaciones
con los niños.
– Elizabeth Uribe Pinillos
En 1996 escribí en la revista DUODA el texto Nacida en el Sur. Lo escribí
con las entrañas y sentí, a medida que lo leía, que faltaba algo. Fueron
pasando los años y entré en caminos de relación, con Milagros, con Duoda,
con Luisa, con Lia... Y había algo que yo no terminaba de encontrar, y voy a
mencionar tres cosas porque son pertinentes a lo que Lia ha dicho sobre la
dependencia. Mencionabas tú la relación con una misma. Lo primero que
se me dijo en un proceso terapéutico es: usted solo está ahora para
cuidarse. Y empecé el camino silencioso de cuidarme; y en este camino he
sentido lo que Lia decía en La política del deseo, que hay una práctica
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femenina irresponsable de no hacerse cargo en lo cotidiano. Ese camino yo
pienso que implica ser consciente cotidianamente de cuidar de una para
darse ese espacio que Virginia Woolf llamó un cuarto propio, practicado en
la relación. Ayer estuve en el Congreso de Trabajo Social de Zaragoza. Mil
doscientas trabajadoras sociales, educadoras, educadores, etc., en el que
presenté la segunda ponencia reflexionando sobre el sentido del trabajo
social, los cinco sentidos en el trabajo social y el sexto sentido en el trabajo
social. Una mujer insistió en que eso es muy riesgoso, es un problema, y
también comprobé una vez más que yo no tengo ganas ya de escuchar lo
que me debilita sino de nutrirme de lo que a mí me pone en la vida, en la
dependencia/independencia y, sobre todo, como mujer que viene del Sur
del mundo, la crisis, esta crisis de ahora, vivirla desde la práctica de “echar
pa’lante”. Desde ahí quería agradecer públicamente el camino que inicié en
la relación con vosotras, el camino en el que estoy y en el que cada día
aprendo cosas y, sobre todo, de un reconocimiento de autoridad que, en
primer lugar, me otorgo en mi vida yo, y creando prácticas de relación en los
ambientes hostiles en los que yo me muevo.
– Mª Milagros Montoya Ramos
Yo encuentro dificultad en los hombres en el hacer simbólico, y creo que
sería muy importante para las nuevas generaciones, sobre todo en el
ambiente de la educación, que lo hicieran. No quieren asumir la responsabi-
lidad de este trabajo de lo simbólico.
– Lia Cigarini
Hay poca palabra masculina sobre esto pero también femenina. Hacemos
reuniones amplias pero creo que no hemos comunicado al máximo lo que
sabemos. La práctica de la relación ha dado muchos frutos, con intercam-
bios internacionales muy vivos, pero veo incluso en la Librería un contentar-
se con ser de la librería, su belleza, y pocas ganas de afrontar relaciones
difíciles con mujeres que sientes que están cerca pero que no consiguen
dar la cara, sostener en el sindicato, por ejemplo, con los hombres, lo que
sostienen entre mujeres. Luisa Muraro proponía afrontar esas relaciones
para sustraer mujeres al poder, para sustraerle política al poder. Si Susanna
Camusso como secretaria de la CGIL y diez mujeres más –cuatro sindica-
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listas, dos políticas...– dijeran estas cosas, sería inmediatamente un aconte-
cimiento enorme. Hemos entrevistado a Loretta Napoleone y conseguimos
que dijera algo, pero es mucho esfuerzo, aunque algo se ha obtenido. Es
ella la que dijo que los hombres han llevado al mundo a la catástrofe con su
pasión por el riesgo. Los hombres no hablan públicamente, las mujeres
tampoco. Escribimos.
– Tania Rodríguez Manglano
Hay una cosa que yo no  sé si he entendido bien. He entendido que Lia
decía en su texto que no sabía si hoy existía la autonomía simbólica de las
mujeres. Me gustaría pensarlo más, porque reflexionar sobre los nudos me
ayuda a pensarme. Y hay otra cosa que querría compartir. Tiene que ver
con la práctica política de la Fundación Entredós de Madrid. Tenemos ahí
un conflicto con un partido político de mujeres –los partidos solo se nos
acercan en época preelectoral–. Siempre hemos dicho que no, pero ahora
el 18 de mayo, con respecto a las elecciones europeas, va a haber un
debate o quizá conflicto porque hemos dicho que sí a que nos presente su
propuesta Iniciativa Feminista, que dada la ley de igualdad se da la paradoja
de que es un partido de mujeres que se ve obligado a llevar un 50% de
hombres en las listas. Otras veces habíamos dicho que no y ahora hemos
planteado abrir conflicto porque hay mujeres que siguen teniendo nostalgia
de la política de los partidos, mientras otras tenemos ganas de  recoger la
herencia de Simone Weil de abolir los partidos políticos y dejar quizá de
sostener la democracia representativa, sin sostenerla ni siquiera con ese
discurso de que es lo menos malo, algo hay que hacer... Algunas piensan
que el feminismo cabe en los partidos políticos, pero para muchas no cabe.
Vamos a ver qué pasa.
– Lia Cigarini
Por lo que me afecta a mí y creo que a muchas mujeres, hay un referirse a
la otra mujer para existir. Existe hoy un gran sentido del ser mujer, que antes
no estaba. Estaba el cuerpo distinto, pero la medida que definía a las
mujeres era masculina. Ese sentido grande del ser mujer está adquirido.
Hay que ver si esto significa autonomía simbólica. Porque me parece que
en algunos casos, como el trabajo, la economía o la política, las mujeres se
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apoyan todavía mucho en lo simbólico masculino. O sea, veo como algo
seguro el remitirse a otra mujer, a la relación materna dicen algunas, para
dar sentido al ser mujer. Pero me pregunto sobre el uso de lo simbólico
masculino en el campo de la política, la economía o el trabajo. Por ejemplo,
sobre la competitividad, antes se abandonaba, ahora además se reflexiona
sobre ello, lo cual indicaría que hay ahí un simbólico femenino. No un
simbólico petrificado como el masculino, con sus escuelas, paradigmas y
jerarquías: no, no lo querría. Espero que esté siempre vinculado con la
experiencia y con el deseo, con la realización de mi deseo en el mundo. O
sea, pienso que hay un deseo de simbólico vivo, no del inscrito en los siglos.
Cuando ves que las mujeres funcionan en el trabajo con el simbólico
masculino, hay que ver qué pasa. Luisa Muraro dice que les aseguremos a
las mujeres que lo que hagan va bien en cualquier caso. Para la relación
con el máximo número de mujeres, y también algunas cercanas, la condi-
ción para hablar y para tener una relación significativa sería la de asegurar-
les que han hecho lo que era posible y a partir, por ejemplo, del trabajo o de
lo que nos interese a las dos, empezar la relación; no ponerse a decirles que
son mujeres de poder, y pretender entablar relaciones después.
Mónica Díaz
Una pregunta sobre algo que decía la compañera anterior y con lo que yo
concuerdo: que es muy importante hacer un proceso desde nosotras
porque, si no, no tenemos nada nuevo que aportar. Creo que hay esa crisis
de civilización que decías y que hay que plantear algo distinto desde otra
manera de ver las cosas. Pero siento que falta una especie de lobby,
encontrar mujeres con otra conciencia, no solo esperar a que las mujeres
que tienen una cierta posición, a la que han llegado respetando cierto
simbólico masculino, es muy difícil que salga de ahí un planteamiento
representativo de lo que es una nueva corriente de las mujeres.
Lia Cigarini
Yo no creo que se pueda decir que una cosa vale en todos los contextos.
Probablemente, en tu contexto, tú has llegado a esta conclusión. Con
nuestra práctica es difícil contestar a una pregunta de ese tipo. Hay que ver
lo que quieres, con cuántas relaciones cuentas, etc. La propuesta que yo
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hacía es que tenemos tantísimo saber, tantas ideas, también en el sentido
de que en este momento el criterio económico es secundario respecto al
cambio de civilización en el que estamos. Lo que tenemos que seguir
pensando es cómo hacer que esto modifique realmente la situación. Tú
hablabas de lobby. Yo, en cambio, no doy por perdidas a las mujeres que
están en puestos de poder. He visto que algo funciona con algunas
economistas y sindicalistas, con Loretta Napoleone y con otras, si tú les
reconoces que, en sustancia, también ellas son mujeres en lucha. Pero no
puedo darte una respuesta. Puedo decir qué práctica hago, cómo me
muevo. ¿Estás de acuerdo con que no se puede dar una respuesta? Tu
contexto puede ser completamente distinto del mío. La fecundidad de la
práctica de la relación está en tener en cuenta el contexto.
(Transcripción y edición de María-Milagros Rivera Garretas)
